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El bakuninismo es el anarco-comunismo.

	 

	I.

	 

	"Sólo tenemos confianza en aquellos que revelan con hechos su devoción a la revolución, sin miedo a la tortura y a las mazmorras, y renegamos de toda palabra que no vaya directamente seguida de un hecho. Ya no necesitamos propaganda sin propósito; no necesitamos ninguna propaganda que no fije con definición la hora y el lugar en que realizará el propósito de la revolución... Todos los parlanchines que no comprendan esto serán llevados al silencio por la fuerza... Si bien no admitimos otra actividad que la destrucción, reconocemos que la forma en que esta actividad debe manifestarse puede ser muy variada: veneno, puñal, soga, etc. La revolución santifica todo esto sin distinción. [Jesuitismo] .... La idea sólo tiene valor para nosotros en la medida en que sirve a la gran obra de la destrucción universal y total. Un revolucionario que estudie la revolución sólo en los libros nunca valdrá nada... Llamamos manifestaciones externas sólo a una serie de acciones que destruyen positivamente algo, una persona, una cosa, una condición que obstaculiza la emancipación del pueblo... Sin pensar en nuestras vidas, sin retroceder ante ninguna amenaza, ningún obstáculo o peligro, debemos irrumpir en la vida del pueblo con una serie de empresas audaces, sí, audaces, e inculcarle la creencia en su propia fuerza, despertarlo, unirlo y conducirlo al triunfo de sus propios asuntos" —De Principios de la Revolución, por M. Bakunin, anarquista ruso.

	 

	II.

	 

	"En Lyon (Francia) el movimiento revolucionario había llegado a su punto culminante. Bakunin se apresuró al lugar para ayudar a su teniente Albert Richard y a sus sargentos Bastelica y Gaspard Blanc.

	"El 28 de septiembre de 1870, el día de su llegada, el pueblo había tomado posesión del ayuntamiento. Bakunin ocupó un puesto en el interior. Había llegado por fin el momento crítico, el momento largamente esperado, en que Bakunin podía ejecutar el mayor acto revolucionario que el mundo había visto jamás, y decretó la abolición del Estado. Pero el Estado, en forma de dos compañías de guardias nacionales burgueses, entró por un pasadizo que se había olvidado de asegurar, desalojó el local y envió a Bakunin precipitadamente camino de Ginebra...

	"El principal medio de propaganda [del bakuninismo] consiste en esto, en engañar a la juventud mediante descripciones ficticias y mentiras sobre la extensión y el poder de la sociedad secreta y profecías sobre el inminente estallido de la revolución...".

	"En el lugar de la lucha económica y política por la emancipación de los trabajadores sustituyen las hazañas destructoras de la chusma de las cárceles [elementos de los barrios bajos] como la más alta personificación de la revolución. En resumen, hay que liberar a esa gentuza mantenida a raya por los propios obreros..., y así, por su propio impulso, poner a disposición de los reaccionarios una banda bien disciplinada de agentes provocadores" —Del informe de la Comisión de la Internacional, celebrada en La Haya en 1872, comisión presidida por Marx y Engels.

	 

	
Los anarco-comunistas contra el Partido Socialista Obrero

	Por Arnold Petersen.

	 

	Historia del nombre.

	 

	El término "comunismo" aplicado al llamado Partido Comunista de América es, estrictamente hablando, un término equivocado. El comunismo en su sentido original abarcaba un estado de la sociedad en el que prevalecía la igualdad en medio de la pobreza general. La sociedad salió del atolladero en el que la mantenía el comunismo primitivo mediante el desarrollo de las clases, un paso necesario para asegurar el progreso. Más tarde, los que se remontaron a esta "edad de oro" del comunismo primitivo fueron llamados comunistas. Cuando en 1847 aparecieron en escena los fundadores del socialismo científico (Marx y Engels), adoptaron el término comunismo para distinguirse de los entonces llamados socialistas, que en realidad eran socialistas utópicos, es decir, no socialistas en absoluto en el sentido marxiano moderno. En el sentido empleado por Marx y Engels, comunismo se convirtió en sinónimo de marxismo o socialismo científico. Más tarde, con la desaparición del socialismo utópico como movimiento distinto, el término comunismo fue descartado y el socialismo, es decir, el socialismo científico marxiano, pasó a representar el movimiento revolucionario dedicado al derrocamiento del capitalismo y la emancipación de la clase obrera explotada.

	 

	Su aplicación en Rusia.

	 

	Cuando los bolcheviques rusos triunfaron en Rusia, readoptaron el término comunismo como expresión de lo que consideraban marxismo aplicado a Rusia. Lo hicieron principalmente debido a la mala reputación en que había caído el término Socialismo como resultado de la traición de los elementos socialdemócratas en Europa (representados en Estados Unidos por el Partido Socialista). Al igual que los fundadores del socialismo, pensaron que era necesario distinguirse de los elementos burgueses que enarbolaban falsamente la bandera del socialismo. En su caso, sin embargo, parece poco justificado haberlo hecho, ya que a pesar de la traición al socialismo por parte de los socialdemócratas en los distintos países, el socialismo como movimiento se había identificado definitivamente con la abolición del capitalismo y la emancipación de la clase obrera de la esclavitud asalariada. La adopción del término comunismo por los rusos no podía sino aumentar, y de hecho aumentó, la confusión existente. Inevitablemente, el término se interpretó en parte a la luz del comunismo antiguo y en parte a la luz de la mezcla rusa de lo que sobrevivió como comunismo aldeano y los vestigios del feudalismo ejemplificados en el Mir ruso. Se elaboraron tesis muy divertidas sobre la relación del capitalismo con el comunismo y del comunismo con el socialismo. Los comunistas "eruditos" insistían en que el comunismo era un paso hacia el socialismo. Socialdemócratas igualmente "eruditos" explicaban que el "socialismo" era un paso hacia el comunismo. Y muchas más tonterías similares. El hecho es que lo que se llama comunismo ruso es, como ya se ha señalado, socialismo marxiano aplicado a Rusia, un país atrasado y abrumadoramente agrícola (quizá no siempre aplicado correctamente, pero ésa es otra historia); y que esto lo reconocen claramente los propios comunistas rusos lo prueba el hecho de que la designación oficial de la República Rusa es U.R.S.S., es decir, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

	Sin embargo, debido al establecimiento seguro del régimen soviético en Rusia, el partido comunista de ese país encontró imitadores en todas partes. El "comunismo" se puso tan de moda como en su día lo estuvo el anarquismo entre ciertas capas e individuos. Pero las condiciones que dieron lugar al "comunismo" en Rusia (es decir, el marxismo aplicado a un país extremadamente atrasado) no se repitieron en ningún otro lugar. De ahí que el uso del término "comunismo" fuera doblemente engañoso: en primer lugar, porque pretendía implicar un marxismo para el que ya existía una excelente denominación, a saber, socialismo. Y, en segundo lugar, porque pretendía reflejar unas condiciones económicas y sociales que no existían en ningún lugar fuera de Rusia.

	 

	Las ramificaciones de la anarquía.

	 

	El anarquismo es hijo de una mentalidad atrofiada o subdesarrollada y de una desilusión total. El partido socialista de América contaba sus seguidores por cientos de miles. A estos seguidores se les habían enseñado todos los trucos y artimañas de los reformistas oportunistas y buscadores de sí mismos. Pero, naturalmente, no se les enseñó socialismo. Se les había educado en la creencia de que un voto masivo bastaría para derrocar al capitalismo. Cuando llegó la guerra, todo esto se demostró que era un fraude o un sentimentalismo hueco. Después de que los políticos del Partido Socialista les arrancaran los sesos y de que su endeble estructura de votos se derrumbara, de hecho, la debacle europea demostró la absoluta insuficiencia del voto sin el poder necesario detrás, era inevitable que esta multitud engañada, maleducada e inflada por la ilusión se desilusionara por completo. Y así fue. El grueso de los miembros del S.P. reformista se escindió en la época de la guerra y formó los llamados grupos de izquierda, que en un momento u otro incluyeron el Partido Comunista, el Partido Comunista Obrero, el Partido Proletario, el Partido Comunista Unido, el Partido de los Trabajadores (Comunista), el Consejo de los Trabajadores, la Alianza Obrera Americana, la Liga de los Trabajadores, etcétera. Este elemento, pasando de un extremo de puro y simple politiquismo, con la consigna de "votos, votos, votos", al otro extremo de pura y simple defensa de la fuerza física, recibió el reconocimiento de la Rusia soviética como movimiento comunista de América. Este llamado movimiento comunista aceptó acrítica e incondicionalmente todas las tesis, todas las políticas y todas las tácticas desarrolladas en Rusia, y adecuadas únicamente a las condiciones rusas. Estaba destinado a degenerar en pura burlesca, como de hecho pronto ocurrió. Su mezcla de abogacía reformista y fuerza física pura y simple (levantamientos sangrientos, insurrecciones, guerra civil, etc.) lo marcó definitivamente como un movimiento anarquista, bien merecedor de la designación de anarco-comunista que ahora emplean los marxistas estadounidenses.

	Por su sensacionalismo, por su apelación al espíritu indisciplinado de la muchedumbre, y en parte por el reconocimiento que le ha dado la Rusia soviética, este movimiento anarco-comunista ha atraído hacia sí a anarquistas puros y duros, anarcosindicalistas, aventureros "intelectuales", y a todo reformista desilusionado que, habiéndose jugado el todo por el todo en la política reformista, estaba dispuesto a gritar: "Al diablo con las políticas". Y, por último, pero no por ello menos importante, ha atraído, y de forma inevitable, a una multitud de espías y soplones. En el pasado se decía de los anarquistas que donde se reunían cinco de ellos, cuatro eran espías de la policía. Lo mismo puede decirse de los anarco-comunistas. Una y otra vez los miembros de mayor confianza del partido comunista han sido revelados como espías de la policía. Durante los disturbios en la ciudad de Nueva York a principios de 1930, el entonces comisario de policía Whalen admitió alegremente que tenía las filas de los comunistas llenas de sus hombres, y estos espías o agentes provocadores eran los que más gritaban a favor de la violencia y las "acciones de masas", y dirigían a voz en grito los cánticos de la Internacional.

	 

	Los usos de la anarquía para la clase dominante.

	 

	Que los grupos anarquistas en el pasado fueron fomentados directamente por la policía es un hecho bien establecido. El anarquista siempre ha sido utilizado por el poder como arma para combatir al movimiento socialista. Hoy en día, los anarco-comunistas son utilizados principalmente como un arma esgrimida por la clase capitalista contra el Partido Socialista Obrero. Uno de los usos de los anarco-comunistas es facilitar la supresión de la libertad de expresión por parte de la policía. La libertad de expresión, nunca demasiado segura en este país, a pesar de las garantías constitucionales, se ha vuelto cada vez menos libre, y cada vez más sólo gritos y vociferaciones de los "patriotas", los reformistas y, sobre todo, los anarco-comunistas. Los anarquistas celebran una reunión en un lugar determinado. Provocarán deliberadamente disturbios y, si fallan otros medios, provocarán a propósito a la policía. Resultado: reunión disuelta, cabezas apaleadas, publicidad de los anarquistas y aumento de su capacidad para actividades "antirrevolucionarias". Como resultado adicional, cuando más tarde se celebra una reunión del Partido Socialista Obrero, también es disuelta, con la excusa dada por la policía: "miedo a los disturbios". Así, los anarco-comunistas manipulados e inspirados por la policía ayudan e instigan a la clase dominante a impedir que el revolucionario Partido Obrero Socialista marxista presente su mensaje de emancipación de la clase obrera a los esclavos asalariados.

	 

	El Partido Socialista Obrero y los anarco-comunistas contrastados.

	 

	Los anarco-comunistas y el partido socialista burgués, con sus aliados capitalistas, son el anverso y el reverso de la misma medalla. El Partido Socialista Obrero es el único que expresa en este país las aspiraciones y necesidades revolucionarias del proletariado.

	 

	Los anarco-comunistas despotrican.

	El Partido Socialista Laborista razona.

	 

	Los anarco-comunistas gritan "acción de masas".

	El Partido Socialista Laborista aboga por una acción colectiva.

	 

	Los anarco-comunistas predican levantamientos violentos, insurrecciones, con una derrota inevitable para los trabajadores no organizados.

	El Partido Socialista Laborista insta al sindicalismo industrial (en lugar del sindicalismo artesanal corrupto) y desaprueba los actos de violencia inútiles y sin sentido.

	 

	Los anarco-comunistas gritan "reivindicaciones inmediatas" y reformas cuando no exhortan a la violencia.

	El Partido Socialista Obrero rechaza las reformas y los parches del capitalismo, y expresa con firmeza su exigencia revolucionaria del derrocamiento incondicional del capitalismo.

	 

	Los anarco-comunistas fomentan huelgas que casi invariablemente hacen el juego a los patrones y a la Federación Americana del Trabajo, y reducen aún más las condiciones de los trabajadores.

	El Partido Socialista Laborista desalienta las huelgas y fomenta las organizaciones de clase industriales inteligentes, cuya existencia hará que los patrones "arrojen tinas a la ballena", es decir, que cedan concesiones a los trabajadores en mayor medida de lo que cualquier huelga podría efectuar, a fin de frenar la revolución.

	 

	Resumiendo:

	Los anarco-comunistas representan la cruda Reacción.

	El Partido Socialista Obrero representa la Revolución de la Clase Obrera.

	 

	El movimiento anarco-comunista está condenado. Incluso si estuviera honestamente dirigido, incluso si pudiera repeler y mantener fuera al espía de la policía, seguiría representando todo lo que se opone a la revolución, o que va en contra de los intereses de los trabajadores. La salvación de los trabajadores está en los principios y el programa del Partido Socialista Obrero. Organizarse política e industrialmente para acabar con el capitalismo. Fuera reformas y anarquía.

	 

	 

	
 

	El virus de la anarquía.

	 

	Por Olive M. Johnson

	 

	La clase obrera ha sido tan mutilada, tan oprimida, tan pisoteada, tan dividida y subdividida, por prejuicios nacionales y religiosos, por cuestiones políticas y económicas, que no es extraño que dentro de las amplias ramificaciones del movimiento obrero aparezcan numerosas, a la vez tontas y feas, manifestaciones de rebelión obrera contra el dominio del capital. La más peligrosa de tales manifestaciones en este momento encuentra su expresión en el movimiento anarco-comunista en todo el mundo, en este país tipificado por el partido comunista, bajo cualquier nombre que elija de vez en cuando para operar. La clase obrera, en su actividad revolucionaria, sólo puede librarse de este peligro si comprende claramente qué es este partido y qué elementos de la sociedad representa.

	 

	La anarquía es inmadurez.

	 

	La anarquía siempre nos ha acompañado. La anarquía es una expresión de la condición infantil del movimiento obrero. Tan pronto como, en los primeros días del capitalismo, la clase obrera empezó a desarrollar la conciencia de que no estaba destinada por Dios a la esclavitud eterna, de que la esclavitud era en gran medida obra del hombre, el "deber" y la "obediencia" que la Iglesia y el Estado habían impuesto a los humildes en toda la sociedad de clases fue desapareciendo gradualmente. La ira por la imposición practicada durante tanto tiempo se manifestó naturalmente en rebelión —de carácter más o menos local— contra los superiores. La destrucción ciega de herramientas, máquinas, casas y tesoros fue una de las manifestaciones más generales. La venganza se convirtió a menudo en la fuerza motriz; se mataba sobre todo a los malos amos y a los malos funcionarios; los motines eran frecuentes. Prácticamente la primera tarea del auténtico movimiento socialista y obrero, cuando surgió y se desarrolló, fue combatir la anarquía, erradicarla de sus filas. Oficialmente, el socialismo lo hizo; en la práctica y en un sentido amplio, el movimiento obrero nunca ha sido capaz de erradicar la amenaza. Ha levantado la cabeza una y otra vez bajo diversos nombres. Seguirá haciéndolo y habrá que contar con ella constantemente.

	 

	Entra el Espía.

	 

	Ya en los primeros días del movimiento socialista, la clase dominante descubrió el valor de la anarquía para sí misma. "La mejor manera de luchar contra el socialismo es con el anarquismo" era un eslogan bien aceptado por los astutos funcionarios capitalistas allá por los años setenta y ochenta. Y tan pronto como se descubrió este plan, los funcionarios de aquí y de allá empezaron a promover la anarquía dentro de las filas obreras enviando a estas filas espías policiales "más radicales" y que despotricaban peor que el anarquista genuino más cascarrabias y bocazas. Con esta amenaza al trabajo tenemos que luchar hasta el día de hoy; y hoy son los anarco-comunistas los que abren la puerta a este reptil.

	 

	Desde el borde de los barrios marginales.

	 

	El campo de reclutamiento para los anarco-comunistas —como siempre lo ha sido para los anarquistas— son las capas más bajas, la sección casi sumergida, del proletariado. Estas capas consisten en trabajadores llevados de un puesto a otro en la sociedad capitalista, cuya forma de vida a menudo se asemeja a la de los barrios bajos, pero que a fuerza de trabajo ocasional aún consiguen mantenerse en las filas de la clase obrera. Fue entre estos grupos tan peculiares —los trabajadores migratorios del oeste principalmente— donde los anarcosindicalistas, conocidos como I.W.W., reclutaron en su apogeo su ruidosa I'm-a-bummery, que abogaba abiertamente por "desposeer" a los capitalistas ("expropiar a los expropiadores") mediante pequeños robos, la destrucción de maquinaria y el trabajo como soldados. Los anarcocomunistas son los herederos de los elementos horriblemente frustrados de la sociedad, aunque en verdad, con toda su fanfarronería, son demasiado blanquitos para levantar una rebelión tan violenta como hicieron los "héroes" vagabundos occidentales.

	 

	Nuestra juventud atrofiada.

	 

	Hay otro estrato de los barrios marginales que contribuye más a alimentar el desagüe comunista. Proviene de las grandes ciudades y es de notar que sólo en unas pocas ciudades grandes los comunistas son capaces de reunir un cierto número de reclutas. El elemento es nuestra juventud atrofiada.

	Hace algún tiempo, una gran autoridad médica señaló que la falta de los elementos alimenticios esenciales en los primeros años de vida atrofia de tal manera el desarrollo mental que el niño se vuelve incapaz de progresar hasta convertirse en un ser humano pensante plenamente desarrollado. Las penurias y privaciones de la vida proletaria en las últimas décadas han producido millones de tales "imbéciles" norteamericanos. Estos caen naturalmente en el tipo de trabajo más mezquino. Con la agudización de la lucha de clases, el actual colapso del capitalismo y el creciente interés por el movimiento revolucionario proletario, estos jóvenes se sienten atraídos naturalmente hacia el movimiento revolucionario, es decir, se rebelan contra los males que se les imponen, aunque son incapaces de comprender la filosofía del socialismo en sus ramificaciones completas. Están heridos; quieren gritar, socialmente hablando; naturalmente gravitan hacia el movimiento anarco-comunista, que fomenta los gritos y los chillidos y los confunde con la actividad revolucionaria. Es lo peor que les puede pasar a estos jóvenes. Dirigidos con inteligencia y serenidad, miles de ellos podrían sin duda convertirse en ardientes trabajadores de la causa revolucionaria; en el partido comunista, el poco cerebro que tienen se les revuelve sin remedio en poco tiempo. Se convierten en los "derviches aulladores'' de la rebelión obrera.

	 

	El "intelectual" echa una mano.

	 

	El movimiento anarquista, aunque es la verdadera expresión del subestrato del proletariado, siempre ha sido el coto de caza feliz del pseudointelectual con un giro "radical" en su cerebro. El "intelectual" percibe los males de la sociedad; se imbuye de la noción de querer hacer cosas. No importa si está sinceramente enfadado y dispuesto a hacer "sangre", o si es un mero aficionado necesitado de emoción vicaria, o un poeta, novelista o reportero en busca de copia. Invariablemente se siente atraído por la parte sensacionalista de lo que él concibe como el movimiento obrero, y no por el genuino movimiento socialista, que exige un trabajo duro y laborioso, constantes sacrificios financieros —en lugar de ingresos— y tiene poco o nada que dar en el terreno de la publicidad y la gloria. Así, alineado con una ola anarquista tras otra, este "intelectual" no sólo ha demostrado ser una molestia enfática para el movimiento socialista, sino que ha hecho un daño tremendo, ya que ha investido al movimiento anarquista, al anarcosindicalista y al anarcocomunista, a su vez, con un halo intelectual al que de ninguna manera tenían derecho. Con la ayuda del arte y la literatura, el "intelectual" ha despertado simpatías y ha aportado dinero en efectivo que han investido a estos movimientos de los barrios bajos de una "importancia" mayor de la que hubiera sido posible de otro modo.

	 

	La contribución del Partido Socialista.

	 

	Ninguna historia del progreso del Anarquismo en América puede estar completa sin el relato de la contribución hecha por el Partido Socialista. El observador superficial podría considerar que esta organización de pacotilla, dirigida por predicadores bonachones y abogados de décima categoría, está muy alejada del anarquista bravucón y de ojos desorbitados. Sin embargo, su esencia ha sido completamente anarquista, tanto en ideas como en métodos de organización.

	El S. P. surgió en 1899, cuando, tras intentos de asalto y disturbios, un contingente fracasó en su intento de hacerse con el S. L. P. Los renegados lanzaron la socialdemocracia, más tarde partido socialista. De inmediato, este partido comenzó a diferenciarse del estrecho S. L. P. La ciencia socialista fue lanzada a los vientos. El compromiso y el comercio político con republicanos, demócratas e independientes se convirtieron en la orden del día, culminando finalmente en el cambio a los Progresistas de La Follette. Con el fin de aumentar el número de votos —con la vista puesta en el cargo, no en el socialismo— se toleraron todo tipo de ideas extravagantes. Las plataformas municipales contenían todo tipo de reformas, por valor de millones de dólares, sin reparar en gastos, y al mismo tiempo prometían fuertes reducciones de impuestos a los hombres de negocios "oprimidos". Adulaba a la A.F.L. y alababa a la I.W.W. Era socialcristiano en el Sur y ateo en los centros industriales del Norte. Alentaba a las poblaciones inmigrantes del este mientras aprobaba resoluciones contra la inmigración de las "razas atrasadas" en beneficio del oeste. Dio cabida a todo tipo de nociones estrafalarias, fue receptáculo de maniáticos, habló abiertamente de "cazar moscas con melaza". Sus plataformas se hicieron cada vez más largas, con una nueva demanda inmediata para cada cuestión capitalista falsa que aparecía.

	En este partido, con su maremagno de ideas no digeridas, se reunieron en su apogeo unos 160.000 miembros, casi la mitad de los cuales quizá eran meros jóvenes en rebelión general contra los abusos del sistema capitalista. Por regla general, estos jóvenes empezaron siendo entusiastas y de mente limpia, honestamente deseosos de acabar con el capitalismo. En una organización bien definida, donde prevaleciera una educación sólida, sin duda la mayoría podrían haberse convertido en buenos trabajadores para la Revolución Socialista. Pero en cuanto entraron en contacto, verdes e ignorantes, con el hervidero de ideas del partido socialista, sus cerebros se convirtieron también en heces. Su socialismo se parecía más al fanatismo religioso y sus acciones a las de los derviches aulladores. Bajo el liderazgo de Billy Haywood, el héroe del "yo soy un vago", preocuparon considerablemente a los antiguos políticos del S.P. y amenazaron más de una vez con dividir el partido. Sin embargo, el partido se las arregló para mantenerse unido con una conveniente "autonomía local", que permitía a cada organismo estatal y local hacer y decir, en nombre del socialismo, lo que le viniera en gana.

	Esparciendo así la anarquía y la desorganización entre lo que podrían haber sido los elementos revolucionarios de América, el S. P. hizo alarde de su gran "organización" y votos hasta 1918, cuando los efectos de la Revolución Rusa finalmente dividieron al S. P. de cabo a rabo. Los "rebeldes" contra la política del Partido Socialista y su compromiso con el capitalismo crearon el Partido Comunista de América. Pero la anarquía fue la única herencia que se llevaron del S.P. El partido comunista se dividió inmediatamente en numerosas facciones, y ha continuado dividiéndose y uniéndose, uniéndose y dividiéndose hasta el día de hoy. Los elementos decentes, pero engañados, hace tiempo que se fueron. Lo que ahora forma el partido comunista es simplemente una caricatura del socialismo, del "comunismo" y del movimiento revolucionario. Sus intentos de imitar el movimiento revolucionario ruso se han convertido en este país, con su economía y condiciones sociales totalmente diferentes, en una mera exhibición de locura, cuyo verdadero mérito debería atribuirse sin duda al partido socialista, padre del partido comunista en la anarquía.

	 

	El Agente Provocador.

	 

	Pero todas estas características del movimiento anarco-comunista serían sólo molestas si no fuera por el hecho de que este movimiento sirve inevitablemente de puerto para espías y agentes provocadores. Los franceses —que son maestros políticos— fueron los primeros en descubrir el uso que se podía hacer del anarquista utilizando al agente provocador desde dentro para radicalizar a los radicales. Ya el viejo Liebknecht afirmaba como máxima: "Donde haya cinco anarquistas, seguro que hay cuatro espías de la policía". El I.W.W. estaba plagado de espías de la policía. Cuando el I. W. W. se derrumbó durante la guerra, casi de la noche a la mañana, después de la Revolución Rusa, toda la siniestra tripulación emigró al partido comunista tan pronto como se organizó. Varios de sus dirigentes más fulgurantes de los viejos tiempos han sido desde entonces espías probados o están bajo sospecha muy fuerte. Muchas de sus tesis y plataformas más delirantes, se acusa abiertamente y nunca se refuta, fueron escritas por agentes del gobierno. Se ha demostrado que la "famosa" convención "clandestina" de las dunas de Bridgman, Michigan, estuvo plagada de espías y fue "asaltada" bajo la dirección de expertos. Probablemente no hay ningún "líder" del partido que no esté parcialmente bajo la sombra de la sospecha, y lo que éstos acaban diciendo unos de otros tras las inevitables escisiones demuestra que hay más cosas que ocurren "clandestinamente" que actividad "revolucionaria" vociferante. En repetidas ocasiones se produce un desenmascaramiento más desagradable de lo habitual.

	 

	Los usos de los espías.

	 

	Los usos que el espionaje hace del movimiento anarco-comunista son múltiples. Durante las convulsiones revolucionarias internacionales al final de la guerra, las tesis chillonas y los llamamientos a la "acción de masas" de los comunistas se utilizaron claramente para desacreditar al movimiento revolucionario socialista y para convertir la "patriótica" ola de guerra en retirada en un escuadrón antidisturbios contra la revolución. ¿Quién puede olvidar la manía "patriótica" de redadas y registros sin orden judicial, de azotes, disolución de reuniones, intimidaciones y deportaciones? Y todo esto podía hacerse porque con el uso de locas y rimbombantes tesis y plataformas comunistas —dictadas por tontos o espías— los agentes de propaganda del Departamento de Justicia no tenían ninguna dificultad en meter al país en un susto "rojo" o "bolchevique". La prensa capitalista utilizó la propaganda comunista hasta el límite para fomentar la histeria antirrevolucionaria.

	La estupidez y credulidad absolutas de los anarco-comunistas nunca han quedado tan bien ilustradas como por el vil uso que el "partido" se permitió hacer del Sr. Grover Whalen, comisario de policía de Nueva York. El Sr. Whalen llegó al cargo gracias a la sensación causada por el asesinato del jugador Rothstein y la ola de crímenes. Llegó para "limpiar". Naturalmente, ni él ni su administración tenían ninguna intención de limpieza y la gestión del caso Rothstein fue totalmente una farsa. Pero había que tapar el fiasco de Rothstein, que olía mal. Los anarco-comunistas proporcionaron el material necesario. En lugar de cazar pistoleros, el Sr. Whalen empezó instantáneamente a "cazar rojos". Llenó sus filas de espías y se jactó de ello. No pasaba una semana sin que una gran manifestación fuera disuelta por las hordas policiales de Whalen: unas cuantas narices ensangrentadas, unos cuantos hombros doloridos, una cabeza rota de vez en cuando, uno o dos trabajadores muertos y, de vez en cuando, una detención. Los periódicos recibían textos gloriosos y sangrientos, y poco a poco el "querido público" se olvidó de los asesinatos de Rothstein y otros, y el orden se restableció con la eliminación de Whalen.

	 

	La violación de la libertad de expresión.

	 

	Quizás el uso más vil y siniestro que se le ha dado al movimiento anarquista en este país es la frecuente supresión de la libertad de expresión garantizada por la Constitución. No cabe duda de que la aparición abierta de oradores socialistas revolucionarios en lugares públicos ha causado mucho dolor en el campo capitalista. Pero aparentemente no había nada que hacer al respecto: la Constitución garantizaba la libertad de expresión, y el socialismo, como movimiento político, estaba incuestionablemente protegido en su derecho; al menos los asalariados capitalistas no podían reprimir abiertamente a un orador socialista sin exponerse a la acusación de violar la ley fundamental del país. Entonces aparecieron los vagos, gritando en prosa y verso en las esquinas sobre el sabotaje y el robo. Quién dio el primer impulso al "movimiento", un auténtico brigadista general o un espía de la policía, no importa. Allí estaban ellos abogando por el crimen en nombre de la revolución, creando pequeños disturbios. Resultado: Las reuniones fueron disueltas. A continuación, una "famosa" lucha por la "libertad de expresión"; la brigada general acudiendo desde varios estados; disturbios; cientos de detenciones; y utilizando esta anarquía como pretexto, se introdujeron leyes que limitaban o prohibían hablar en la calle. En muchas ciudades las calles fueron barridas de reuniones, excepto las del Ejército de Salvación y similares.

	Acosado y obstaculizado, negado ahora aquí, ahora allá, los lugares habituales para reuniones al aire libre, el S.L.P. se ha esforzado por llevar a cabo su propaganda política y su trabajo de campaña. Pero la "libertad de expresión", en realidad, ya no existe en este país. Hoy los comunistas están haciendo algo peor que ser una molestia en general. En varios lugares, sobre todo en Detroit y Minneapolis, se les ha utilizado como matones, probablemente dirigidos por espías, para disolver las reuniones del Partido Socialista Obrero, que son cada vez más numerosas a medida que los trabajadores se muestran deseosos de escuchar la auténtica propaganda revolucionaria socialista. No se puede dudar de la siniestra resaca de tal acción.

	 

	Rusia promueve la anarquía aquí.

	 

	Pero esta acción tiene otra cara. Aunque el movimiento anarco-comunista tiene su incuestionable utilidad para el decadente orden capitalista, dudamos que el partido comunista en este país hubiera llegado a ser "una fila de alfileres", si no fuera por el hecho del apoyo que ha recibido de Rusia. Para muchos ha sido casi incomprensible que los revolucionarios rusos, que actúan con tanta sensatez y normalmente como los realistas más duros de mollera en relación con las cosas rusas, estén tan absolutamente desprovistos de todo sentido común en relación con el movimiento en el extranjero, particularmente quizá en relación con América. Tratamos de explicarlo, pero en realidad cuanto más lo explicamos, más incomprensible resulta, pues sabemos que al menos en este momento los dirigentes políticos rusos no ignoran por completo las actuaciones tontas y antisocialistas de sus "aliados" norteamericanos.

	En primer lugar, hay que buscarlo incuestionablemente en las propias condiciones rusas. La Revolución Rusa, por las peculiares condiciones creadas por la historia y la guerra, tuvo que llevar a cabo su reconstrucción revolucionaria con un movimiento apenas salido de la condición de bebé del movimiento obrero. La actividad clandestina, la "propaganda de los hechos" (asesinatos), las luchas callejeras y similares desempeñaron su papel hasta el último momento. Aparentemente, es imposible para la mente del revolucionario ruso, incluso del marxista, disociar tales actividades de la propaganda revolucionaria. Que en el mundo industrial moderno los gases lacrimógenos pueden dispersar a cualquier muchedumbre y que un par de bombas lanzadas desde el cielo pueden hacer picadillo cualquier barricada es algo que, al parecer, la mente rusa es incapaz de comprender incluso hoy en día, aunque fue claramente concebido por Federico Engels en Inglaterra y Alemania allá por los años noventa. Precisamente por esta incapacidad de comprender la situación revolucionaria en los países industriales —una situación que exige una Unión Industrial Socialista completa en el taller y en la fábrica para tomar, mantener y hacer funcionar la industria en el momento revolucionario-, los revolucionarios rusos —es decir, la III Internacional— han fracasado de forma tan significativa en la dirección revolucionaria mundial que su propia revolución proletaria puso inevitablemente en sus manos.

	En América, este "liderazgo" ha sido quizás particularmente desastroso, ya que las condiciones aquí son las más maduras para la actividad de los sindicatos industriales socialistas. Ha sido desastrosa porque, a expensas del movimiento revolucionario de este país, el movimiento revolucionario ruso ha dejado de lado, de hecho, ha intentado socavar y destruir el único partido socialista revolucionario genuino de este país, el Socialist Labor Party, y ha reforzado, financiera y moralmente, un movimiento falso, concebido y utilizado por la clase capitalista y sus mercenarios para destruir el movimiento socialista revolucionario.

	 

	Con la bendición de Moscú.

	 

	Con la escisión del partido socialista en 1919, se organizó el partido comunista con unos 80.000 miembros, y un estruendo de "consignas revolucionarias" en su mayoría adoptadas del ruso e inadaptadas para este país. La masa y el ruido, sin embargo, fueron lo suficientemente grandes como para llamar la atención de la Tercera Internacional en un momento en que la Revolución Rusa estaba muy necesitada de apoyo en otros países. Los anarcocomunistas fueron acogidos en el seno de Rusia y, como desde entonces han gritado fielmente frases rusas y, con el ardor de fanáticos religiosos, se han plegado a todas las órdenes que han salido de Rusia, han podido conservar la relación, a pesar de que la Internacional Comunista —después de Zinóviev— ha demostrado más de una vez que no sólo estaba "sobre", sino que estaba completamente asqueada de sus "muchachos" americanos. Sin embargo, este "disgusto" no significa en absoluto que el Partido Comunista no se impregne hasta hoy de gran parte de su fraseología anarquista, así como de la excusa para sus actividades anarquistas, de la psicología atrasada del movimiento revolucionario ruso. Más de una vez, en consecuencia, el Partido Socialista Obrero se ha visto obligado a echar en cara a los dirigentes rusos, y a la Internacional Comunista en particular, la anarquía que fomenta a este lado del océano —una intromisión, absolutamente criminal, ya que está jugando en la oscuridad con condiciones y fuerzas de las que estos dirigentes rusos son totalmente ignorantes.

	 

	Hay que acabar con el mal.

	 

	De los innegables hechos anteriores se desprende claramente que el movimiento anarco-comunista —el partido comunista de América-, lejos de formar parte del movimiento obrero revolucionario de este país, es un mal, una enfermedad que habrá que combatir hasta el amargo final. Sólo el avance del Partido Obrero Socialista y la organización de Sindicatos Industriales Socialistas pueden mantener el movimiento socialista en América en un plano sano y civilizado, que le permita enfrentarse y vencer a la clase capitalista y a su decadente y criminal sistema de explotación.

	Trabajadores de América, en esta hora histórica, cuando el capitalismo se está desmoronando, cuando la anarquía y la confusión se extienden a nuestro alrededor, os corresponde esforzaros. Estudiad los principios del Partido Obrero Socialista y del Sindicalismo Industrial Socialista y preparad el terreno para la única organización que puede llevar a cabo la Revolución Socialista, reconstruir la sociedad en una República Industrial Socialista y liberar a la humanidad de la esclavitud asalariada y la degradación.

	 

	
 

	Locos guiando a ciegos

	Por Arnold Petersen.

	 

	"Es la peste del tiempo,

	Cuando los locos guían a los ciegos".

	-Shakespeare.

	 

	 

	 

	Filosofía de manicomio.

	 

	Edgar Allen Poe, en uno de sus cuentos fantásticos ("El sistema del Dr. Tarr y el profesor Fether"), describe una escena en una Maison de Sante (manicomio francés) durante la cual los lunáticos, sentados en una magnífica mesa de banquete, y haciéndose pasar por los médicos y las enfermeras, discuten las diferentes "crotchets" de las que cada uno está poseído, mientras que los médicos y los guardianes están encerrados en las celdas. Los lunáticos, que reciben a un visitante fortuito que ignora que su anfitrión y sus compañeros están locos, actúan de forma perfectamente racional mientras están sobrios, pero en la medida en que se bebe vino, en esa misma medida se imponen las respectivas obsesiones de los lunáticos, y pronto se desata el caos.

	Al hojear la reciente literatura de campaña de los anarco-comunistas, uno se acuerda mucho de esa Maison de Sante. Sin embargo, el paralelismo no es perfecto. Porque en el cuento de Poe había pura locura, mientras que en el caso de los anarcocomunistas uno nunca está seguro de dónde trazar la línea entre la locura y la torpeza, por no mencionar el residuo que incluye al elemento afligido por una imbecilidad sin remedio, así como las secciones transversales del espía de la policía o el agente provocador. Sigue siendo cierto, sin embargo, que el anarco-comunismo en su conjunto presenta un fascinante estudio de patología social amorfa. Hasta el momento de unirse a los anarco-comunistas, los individuos pueden actuar de una manera bastante racional, pero en el momento en que beben el "vodka" anarco-comunista se manifiesta la locura. Puede adoptar una forma parecida a ésta:

	 

	a. Pérdida total de perspectiva.

	b. Insistencia rabiosa en que (por ejemplo) un viento del este aquí dará el mismo resultado que un viento del este en Europa.

	c. Incapacidad constitucional para decir la verdad incluso cuando no se gana nada mintiendo.

	d. Una creencia fija de que todos y cada uno son estrategas natos, construida sobre líneas maquiavélicas.

	e. La ilusión fatal de que la reforma es la revolución, y viceversa.

	f. Creencia ingenua de que cuanto más se insiste en el error, más correcto es su curso.

	g. La obsesión, que la distancia más corta entre dos puntos es una línea en zig-zag.

	h. La alucinación de que una persona que tiene la mente limpia, y que razona lógicamente, es lo que con inocencia romántica llaman "contrarrevolucionario."

	Añade tantos ejemplos como tu experiencia y tus recuerdos te dicten.

	 

	Innumerables exigencias insensatas.

	 

	La "literatura" de campaña a la que se hace referencia consiste en (1) "Programa Electoral Comunista", (2) "Llamamiento Comunista a los Campesinos Trabajadores" y (3) "Ayuda al Desempleo y Seguro Social". Es una lástima que el espacio y las consideraciones prácticas impidan una reimpresión completa de estos preciosos documentos. Para ser apreciados en su totalidad, deben ser vistos en su totalidad. Representan una mezcla desesperada de pura locura, imbecilidad casi increíble, torpeza sin escrúpulos, insolencia descarada y total desprecio por la inteligencia de aquellos a quienes (presumiblemente) desean llegar. El S.P., en su reformismo más efervescente durante el apogeo del Hillquitismo, no se habría atrevido a montar un espectáculo de reformismo tan flagrante y oportunismo sin paliativos. (La imbecilidad fue, por supuesto, imbuida a través de la "leche materna" del S. P.ismo, de donde surgió el anarco-comunismo).

	Tomemos el panfleto mencionado en primer lugar, "Programa electoral comunista". Empecé a contar el número de "exigencias inmediatas" (medidas de reforma) y me detuve en 59. Luego me cansé de contar. Luego me cansé de contar. Puede que haya otras tantas. A partir de ahora, cuando no pueda dormir por las noches, en vez de contar ovejas contaré reivindicaciones reformistas anarco-comunistas. La primera sección trata del Seguro de Desempleo. "Todo trabajador, independientemente de su nacionalidad, raza, color o sexo, recibirá un seguro de desempleo por el importe total de su salario durante todo el tiempo de desempleo". ¡Estupendo! Pero, ¿por qué sólo los salarios? ¿Por qué no exigir primas, dividendos en acciones, sueldos de directivos en lugar de míseros salarios? Cuando en el negocio de la demanda es igual de fácil insistir en salarios más altos, etc., para los desempleados, pues el resultado es precisamente el mismo. ¿Y cómo se garantizan los medios? Oh, sí, mediante un "impuesto gradual sobre todas las rentas superiores a 5.000 dólares"; mediante un "gravamen sobre todo el capital superior a 100.000 dólares"; mediante una "fuerte [¿cómo de fuerte?] reducción de todos los funcionarios municipales y estatales que perciban más de 2.500 dólares anuales". Pero, ¿por qué dar a los "políticos injertadores" un salario? ¿Por qué no dejarles que dependan de sus cajas de lata para sus ingresos, y arrebatarles todos sus salarios? ¿Conceden los anarcocomunistas que cualquier "funcionario municipal o estatal" vale 2.500 dólares al año? Ni pensarlo.

	 

	Luego un Grito de "Alivio".

	 

	Ahora llegamos al "Alivio inmediato del desempleo". Sí, "inmediato" es correcto. Lo que acabamos de mencionar debe ser el alivio definitivo. Sí, se necesitan 400.000.000 de dólares inmediatamente o antes. Y como todo anarco-comunista sabe que el Estado Político es una enorme oficina de caridad, dirigida en beneficio de los trabajadores, no debería haber ninguna dificultad en conseguir esa cantidad. Especialmente en vista de la posibilidad de elegir a Izzy Amter como presidente del distrito, cuyo político, como todo el mundo sabe, dice al alcalde, al interventor, a la junta de estimación, a los ayudantes y al resto dónde se meten cuando se trata de gastar dinero.

	Ahora llegamos a algo llamado "Ayuda Pendiente". ¿A-y-u-d-a P-e-n-d-i-e-n-t-e? A ver, ¿dónde estamos? Demandas inmediatas —desagravio inmediato—desagravio pendiente—¡Ayuda! De todos modos, el "alivio pendiente" incluye todo, desde alquiler gratuito a gas gratuito, electricidad gratuita, uso gratuito de las escuelas, transporte gratuito, comida gratuita, leche, zapatos, ropa, material escolar y asistencia médica, agencias gratuitas (¿desempleo?). Eso parece casi todo lo que el hombre civilizado necesita, ¡y todo para los parados! ¡Perros con suerte! ¿Quién se emplearía y se esclavizaría por un mísero salario cuando permaneciendo desempleado se asegura todas las comodidades de la civilización? Si olvidamos por un momento que estamos hablando de pacientes de un manicomio del Dr. Tarr y del profesor Fether, podríamos preguntarnos: ¿Por qué enumerar todos estos detalles? ¿Por qué no instar simplemente a los trabajadores, como insta el S.L.P., a organizarse para tomar y retener los medios de producción con el fin de asegurar las cosas buenas de la vida? Por supuesto, eso sería racional y revolucionario, por lo tanto, para los Anarcos que están parados de cabeza, sería irracional y reformista.

	 

	Categorías" especiales.

	 

	Los siguientes "capítulos" proporcionan cadenas de reformas para "Trabajadores Empleados" y "Negros". Ah, sí, se enumeran por separado, de lo que se deduce que los "Trabajadores asalariados" excluyen a los negros, y que los "Negros" son todos desempleados. Pero eso se contradice inmediatamente en el texto. Sin embargo, dejemos pasar esto como un misterio insoluble más. Siguen los siguientes "títulos de capítulos": "Trabajadores nacidos en el extranjero", "Ex militares" (¡!), "Depositarios bancarios" (¡!), "Bomberos", "Mujeres trabajadoras", "Trabajo infantil", "Jóvenes trabajadores", "Agricultores", y por si acaso alguien o algo se ha pasado por alto, el "capítulo" final se titula "Demandas generales".

	Analizar en detalle las multitudinarias demandas llenaría un libro— y sería en gran medida citar las mismas estupideces una y otra vez. Pero las disposiciones para los "Depositantes Bancarios" y los "Agricultores" merecen una mención especial. La primera demanda para los depositantes bancarios dice: "Pago inmediato en su totalidad de todos los trabajadores y pequeños depositantes hasta 500 dólares". ¡Hurra por el oprimido tendero de la esquina! Pero si es "en su totalidad", ¿por qué sólo 500 dólares? Supongamos que un trabajador tiene 1.000 dólares en el banco, ¿debe donar 500 a un director de banco inflado que debería estar en la cárcel de todos modos? Y en cuanto al "pequeño depositante", ¿qué tan pequeño debe ser para calificar? 5.000 dólares es poco comparado con 50.000 dólares. Pero ciertamente $50,000 es pequeño comparado con $500,000. Y 500.000 dólares... ¡vamos, termínatelo! Se cancelarán todas las hipotecas, deudas e intereses de los "agricultores" (es decir, los "arrendatarios y pequeños agricultores"). Habrá una reducción de la "renta del suelo" del 40%. No se aclara por qué no una reducción del 50%, del 75% o incluso del 100%. Ya que se va a prohibir al propietario urbano que cobre el alquiler, ¿por qué se va a permitir que el propietario rural se salga con la suya con el 60%? ¿Es esto justicia, es equidad, es respetable? Eco responde con un atronador ¡No!

	 

	Usos de la tabla de multiplicar.

	 

	Saltemos rápidamente a través de las páginas restantes de este "documento enloquecido" (si los Anarcos perdonan esta cita del "contrarrevolucionario" Shakespeare). En la página ocho, los 20.000 sabuesos del entusiasmo que se reunieron en Union Square el memorable 6 de marzo de 1930, se han convertido en 110.000 trabajadores desempleados. ¡La tasa de interés debe haber sido enorme! En la página diez se menciona al gobernador Roosevelt proponiendo 20.000.000 de dólares como ayuda estatal para los desempleados "que se cubrirá con los impuestos sobre la renta, que se cargarán a los trabajadores." (El subrayado es del original). ¡Esto es desconcertante a la luz de lo anterior! La inmensa mayoría de los trabajadores no han ganado lo suficiente como para pagar impuestos sobre la renta, ¡y sin embargo los trabajadores pagarán los 20.000.000 de dólares mediante impuestos sobre la renta! Esto es tan bueno como la acusación de Heywood Broun de que los trabajadores pagan los millones de dólares de sobornos recaudados por los políticos de la ciudad. Pero esa es sólo una de las muchas cosas que Broun y los anarco-reformistas tienen en común.

	 

	Para el "Campesino Americano".

	 

	Luego está la difícil situación de los agricultores. Los bancos les "roban, tienen que pagar impuestos terriblemente altos e intereses elevados". ¡Ay de la contrapartida rural de los pequeños explotadores capitalistas! El "programa de lucha del partido comunista" — "lucha de mercancías", se supone— les promete la rehabilitación como pequeños explotadores y molestias sociales.

	Por fin tenemos esta joya: 

	Esto [establecer un "gobierno soviético" en EE.UU.] no puede hacerse mediante las urnas, sino mediante la lucha activa de los trabajadores y pequeños agricultores. Los patrones y su gobierno se opondrán con la fuerza armada a las decisiones revolucionarias de los trabajadores en las urnas. Los patrones se negarán a ceder el poder a los trabajadores y pequeños agricultores, pero utilizarán la FUERZA para mantener el control. Los trabajadores deben prepararse para hacer frente a esta fuerza armada con la ACCIÓN MASIVA DE LOS TRABAJADORES Y PEQUEÑOS CAMPESINOS. Esto provocó el derrocamiento de la Rusia zarista y derrocará el sistema capitalista en todo el mundo.

	 

	Esconderse tras las frases.

	 

	En este punto, los anarcocomunistas se comportan como mestizos amarillos. Quieren transmitir la idea de que el éxito sólo puede alcanzarse oponiendo la fuerza armada de "los patrones" a la fuerza armada de los trabajadores. Pero no tienen el valor de decir lo que quieren decir, y así se convierte en la frase vaga y sin sentido, y perfectamente legal, "acción de masas."

	 

	Por dos céntimos

	 

	Parecería imposible que los anarco-comunistas produjeran algo que superara en absurdo al llamado "Programa Electoral" (¡2 céntimos para ti!). Sin embargo, el folleto "Llamamiento a los campesinos trabajadores" (¡3 céntimos para los "campesinos"!) casi alcanza lo aparentemente imposible. La mayor parte del mismo es, al igual que el tercer panfleto sobre "Ayuda al Desempleo y Seguridad Social" (¡2 céntimos para los "Desempleados"!), repeticiones de las imbecilidades y asinidades contenidas en el primero mencionado, pero aquí y allá uno encuentra elementos de premio dignos de mención especial. El tema central es un alegato a favor del "pequeño y mediano agricultor", es decir, el elemento rural que se corresponde con el pequeño tendero de la esquina de la ciudad y el esforzado fabricante, en resumen, los pequeños explotadores. Las peticiones especiales son las viejas demandas socialdemócratas inmediatas para aliviar a los "campesinos": precios más altos para sus productos agrícolas, impuestos más bajos o inexistentes, alivio de las hipotecas vencidas, etc., etc.

	Pasemos ahora a algunos de los "puntos álgidos". De la página once, bajo el epígrafe "¡Cómo conseguir mejores precios!" Cito:

	De la miseria y el hambre de millones de trabajadores de la ciudad y el campo, estos monopolistas acuñan enormes fortunas para sí mismos bajo la protección de la ley capitalista que hace sagrada la propiedad privada y los beneficios privados del comercio. Sólo cuando el capitalismo sea derrocado, cuando los pobres y oprimidos de la ciudad y el campo se levanten en una acción revolucionaria unida contra la clase capitalista ladrona y establezcan su propio Gobierno de Obreros y Campesinos, podrá ponerse fin a estas condiciones. Sólo un gobierno así ilegalizará a los ladrones de los trabajadores y fijará los precios de modo que los trabajadores de la ciudad paguen menos y los agricultores trabajadores obtengan más por los productos agrícolas.

	En otras palabras, para que el "pequeño y mediano agricultor" se asegure mejores precios para los productos cultivados con sus anticuados métodos, ¡el capitalismo debe ser derrocado! La República Socialista (como la visualiza el reformista anarco-comunista) se encargará de que el pequeño agricultor bajo el Socialismo reciba una reducción de impuestos, alivio de las hipotecas, precios más altos para sus productos (¡con salarios más altos para los trabajadores de la ciudad para que su mayor poder adquisitivo les permita pagar los precios más altos que piden los pequeños agricultores! Por paridad de razonamiento, el pequeño tendero de la esquina y el pequeño fabricante (que corresponden a los "pequeños y medianos campesinos" y que, como éstos, constituyen el elemento más reaccionario de la sociedad) sobrevivirán igualmente en el nuevo sistema social y serán igualmente "salvados" de acuerdo con la receta antes mencionada. ¿Hubo alguna vez tal patraña, tal imbecilidad reaccionaria? Y todo ello, descaradamente y con increíble desfachatez, ¡en nombre del marxismo!

	 

	El fantasma de la reforma fiscal.

	 

	Al igual que el "partido socialista" reformista, los reformistas anarcocomunistas aúllan sobre impuestos más bajos, "impuestos indirectos" y el resto de las patrañas pequeñoburguesas familiares que van directamente en contra de los principios económicos formulados y enunciados por Marx. Y en línea con el argumento de todo reformista pequeño capitalista, los anarquistas se quejan de que los aranceles quitan "1.000.000.000 de dólares en impuestos indirectos de los bolsillos de los pobres de la ciudad y del campo, reduciendo así la capacidad de los trabajadores de la ciudad para comprar los productos del campo". En otras palabras, si no hubiera existido el arancel Hawleyn-Smoot, ¡¡¡los trabajadores de la ciudad y de la granja habrían tenido 1.000.000.000 de dólares que ahora no tienen!!! ¡Qué afirmación tan descarada o estúpidamente fraudulenta!

	Inmediatamente después de la parte

	que acabamos de citar leemos: "El partido comunista exige la derogación de todos esos aranceles e impuestos indirectos sobre los pobres en interés de los ricos". Si eso no suena como si hubiera sido escrito por el Sr. Walter Lippmann, o el Sr. Heywood Broun, o por cualquier defensor demócrata de los aranceles bajos o del libre comercio, ¡entonces "noche iluminada por la luna" es realmente un sinónimo de "día soleado"!

	 

	Acuñando Miseria en Ballyhoo.

	 

	No hace falta perder mucho tiempo con el tercero de la trinidad de panfletos de la teología anarco-comunista, a saber, "Alivio del desempleo y seguro social". Se exige una jornada de siete horas, cuando el progreso económico dicta que el máximo exigido sea de dos o tres horas como máximo. Se insta a marchas del hambre a Washington (a la Coxey's Army). Se cita a los ex-soldados como discriminados, y se les incita a luchar "por la prima en metálico para todos sin discriminación" — en otras palabras, los anarco-comunistas (que por otra parte aúllan contra la guerra y el ejército) quieren recompensar a los ex-soldados por haber "luchado por su país", por haber, voluntariamente o no, ayudado a masacrar a los trabajadores al otro lado del mar, de modo que, presumiblemente, cuando se inicie otra carnicería ¡puedan recordar esta recompensa y tener así un incentivo para repetir las "heroicas" actuaciones de la última guerra!

	 

	¡Cómo les gustaría mandarnos!

	 

	En las partes finales del panfleto encontramos esta joya: "La dictadura de la clase obrera (la forma más elevada de democracia de masas jamás conocida) debe sustituir a la dictadura de los poderosos capitalistas financieros...", etc. De esto se deduce que, al igual que dos males hacen un bien, dos dictaduras hacen una democracia. Huelga decir que no hay el menor intento de explicar lo que se quiere decir con la frase "dictadura de la clase obrera", y menos aún de demostrar cómo funcionaría tal "dictadura" en un país industrial plenamente desarrollado, donde el poder y el control de la industria están al alcance de una clase obrera a la que sólo hay que recordar su tremendo e irresistible poder potencial si se organiza correctamente en sindicatos industriales.

	*

	 

	Idiotez sublime.

	 

	Si no fuera por las pruebas que tenemos ante nosotros, parecería imposible que cualquier grupo, que dice hablar en nombre de la clase obrera, y con la "revolución" en los labios, pudiera ser culpable de una tontería tan atroz y, con frecuencia, de pura idiotez. Pero ahí está, "claramente escrito". Cabe preguntarse: ¿Actúa esta gente tan estúpidamente como habla? Es de conocimiento general que los anarco-comunistas, en las reuniones al aire libre o bajo techo, actúan como lunáticos fugitivos. Pero, cabe preguntarse, ¿se presentan realmente ante los organismos de agricultores, las reuniones de depositantes, etc., etc., y les dicen seriamente que serán capaces de cumplir sus promesas? La respuesta es que sí. Con respecto al caso especial de los depositantes del Banco de los Estados Unidos, el Daily Worker, órgano oficial de los anarco-comunistas, en su edición del 27 de octubre de 1931, informa que I. Amter, el entonces candidato a la presidencia del distrito de Manhattan, compareció ante una reunión de unos 1.000 de estos depositantes que se habían reunido para escuchar lo que los políticos candidatos tenían que prometerles para asegurar la restitución. La historia cuenta que se leyó una carta del Sr. Norman Thomas, candidato del P. S. a la presidencia del distrito, en la que, con toda honestidad, el Sr. Thomas les decía que el presidente del distrito de Manhattan no puede hacer nada respecto a los bancos, etc. No está claro por qué el Sr. Thomas ha sido tan sincero a este respecto, cuando en otros aspectos está dispuesto a prometer el cielo y la tierra a los trabajadores si le eligen, pero eso no nos concierne especialmente aquí. De interés es la actuación del Sr. Amter. Cito la edición del Daily Worker del 27 de octubre de 1931:

	Amter fue presentado con una gran ovación. Varias veces durante su discurso fue fuertemente aplaudido. "Norman Thomas dice en su carta que no sabe lo que podría hacer si es elegido presidente del boro, el partido comunista os promete que si soy elegido utilizaré todo mi poder oficial como presidente del boro para organizar a todos los 400.000 trabajadores y pequeños depositantes para una lucha militante para recuperar su dinero", dijo Amter.

	 

	La cumbre del fingimiento.

	 

	Sólo un farsante empedernido podría ser capaz de hacer semejante promesa. Por supuesto, no es ningún mérito para los depositantes defraudados que creyeran en la falsa promesa del anarco-comunista, pero la credulidad de grupos o masas no es justificación para los sinvergüenzas que se aprovechan de tales víctimas.

	Sería posible citar de casi todos los números del Daily Worker ejemplos flagrantes similares de farsa y oportunismo sin escrúpulos, pero el recital pronto se volvería monótono. Uno más, sin embargo, debe ser mencionado porque ilustra igualmente el carácter depravado y sin escrúpulos de estos anarquistas que tienen el descaro de desfilar como marxistas. En la edición del Daily Worker del 30 de septiembre de 1931, aparece un artículo en primera plana con una línea de miedo a cinco columnas que dice: "¡Lucha por la leche de tu bebé!". El artículo continúa criticando varios esfuerzos realizados por otros organismos reformistas para purificar el suministro de leche y el artículo del Daily Worker termina de esta manera:

	La cuestión es, entre las empresas lácteas, de quién se lleva los beneficios, si las empresas de leche suelta o el trust de leche embotellada. Pero esa cuestión no preocupa a los trabajadores de Nueva York. Lo que les importa es la cuestión del PRECIO. En otro artículo abordaremos este tema. Pero aquí y ahora decimos: Exigid que la leche, embotellada o a granel, no se venda a más de ocho centavos el litro1. (El subrayado es mío.)

	 

	Revivir un tema muerto.

	 

	Permítanme repetir la última frase: "¡Exijan que la leche, embotellada o suelta, se venda a no más de ocho centavos el cuarto!". Quienes hayan participado activamente en el movimiento durante algún tiempo recordarán la campaña realizada por el Sr. Hillquit para la alcaldía de Nueva York en 1917. En aquella época, el "tema candente" era la leche barata para los bebés. La "cuestión" se simbolizó distribuyendo material publicitario en forma de botella de leche, con la inscripción "Leche a cinco céntimos y Hillquit", con la implicación, por supuesto, de que si el Sr. Hillquit era elegido alcalde de Nueva York, la leche costaría cinco céntimos el litro. Ahora sostengo que los anarco-comunistas están algo atrasados con respecto a esta "cuestión candente". No sólo eso, sino que incluso en su demanda de una jornada laboral más corta han planteado la

	I. W. W. de una jornada de seis horas a una jornada de siete horas, por lo que han aumentado el precio de la leche del Sr. Hillquit de cinco centavos por litro a ocho centavos por litro. Esta particular farsa política expone a los anarco-comunistas no sólo como unos farsantes, sino también como unos torpes farsantes.

	 

	Locuras peligrosas.

	 

	Hay dos tipos de lunáticos, los inofensivos y los peligrosos. Los lunáticos anarco-comunistas son peligrosos en el sentido de que cualquier grupo de maníacos es peligroso. Sus locuras pueden acabar llevando a un número suficiente de trabajadores a los sangrientos escombros de los gobernantes capitalistas y hacer que la revolución se hunda. A los inofensivos se les puede seguir la corriente, pero a los maníacos habrá que ponerles camisas de fuerza. No se puede razonar con maníacos. Mantener la atención constantemente en los anarco-comunistas, exponer constantemente sus planes locos y deshonestos, y revelar al grupo como el equipo de espías que es, no es uno de los deberes menos importantes del S.L.P. Tampoco debe pasarse por alto que la clase dominante necesita en este momento un instrumento como el anarco-comunismo para impedir que los trabajadores se organicen para la revolución. La antigua Roma ha suministrado a los gobernantes la fórmula Panem et circenses, es decir, pan y circo para mantener contenta a la "muchedumbre". El béisbol, el fútbol y la farándula, en general, han suplido la necesidad circense hasta ahora. Cuando el apetito de las masas se hastía, buscan cosas más emocionantes. Unas cuantas matanzas en la Arena Romana complacían a la multitud. Disturbios, cráneos rotos, narices ensangrentadas, son la molienda en el molino de los anarco-comunistas, ya que son emociones especiales añadidas al espectáculo del circo para la multitud, y con el que la clase capitalista es tan generosamente provista por los anarquistas. Pero es un espectáculo peligroso, y aunque por un tiempo pueda entretener, a la larga no puede satisfacer el hambre de las multitudes hambrientas y explotadas, como la clase capitalista y sus aliados anarco-comunistas aprenderán a su pesar.

	 

	Aplastar el fraude I

	 

	S. L. P., no cedáis ni un pelo al enemigo. No deis consuelo ni cuartel a los enemigos de la clase obrera. Que el martillo del S.L.P. caiga sobre ellos con todo su vigor:

	"Golpe de martillo sobre golpe de martillo",

	Hasta que la última chispa de la vida debe irse''.

	(-Ibsen.)

	El programa del S.L.P. de organización industrial y producción planificada para su utilización es la única salvación de la clase obrera explotada y de la humanidad desconcertada. Que baje el telón del espantoso "circo" de tres o cuatro pistas del capitalismo, con sus espectáculos paralelos proporcionados por el S. P. y los reformistas y maníacos anarcocomunistas.

	Ha llegado el día del Partido Socialista Laborista.

	 

	
LENIN SOBRE DE LEON.

	 

	 

	"Lenin, al concluir su discurso sobre la aprobación de la Ley de Derechos de los Trabajadores en el Congreso [de los Soviets], mostró la influencia de De Leon, cuya construcción gubernamental sobre la base de las industrias encaja admirablemente en la construcción soviética del Estado que se está formando en Rusia. Arno Dosch-Fleurot, despacho de Petrogrado a N.Y. World, 31 de enero de 1918.

	 

	Lenin dijo que había leído en un periódico socialista inglés una comparación de sus propias teorías con las de un norteamericano, Daniel De Leon. Entonces había tomado prestados de Reinstein (que pertenece al partido que De Leon fundó en América) algunos de los panfletos de De Leon, los leyó por primera vez, y se asombró al ver hasta qué punto y cuán pronto De Leon había seguido la misma línea de pensamiento que los rusos. Su teoría de que la representación debía ser por industrias, no por zonas, era ya el germen del sistema soviético. Recordaba haber visto a De Leon en una Conferencia Internacional. De Leon no causó ninguna impresión, era un anciano canoso, incapaz de hablar a un público como aquel; pero evidentemente era un hombre mucho más grande de lo que parecía, ya que sus panfletos fueron escritos antes de la experiencia de la Revolución Rusa de 1905. Algunos días después me di cuenta de que Lenin había introducido algunas frases de De Leon, como para honrar su memoria, en el borrador del nuevo programa del partido comunista" —Arthur Ransome en "Seis semanas en Rusia en 1919".

	 

	Lenin dijo: "El estadounidense Daniel De Leon formuló por primera vez la idea de un gobierno soviético, que creció sobre su idea. La sociedad futura se organizará según las líneas soviéticas. Habrá fronteras soviéticas y no geográficas para las naciones. El sindicalismo industrial es lo básico. Eso es lo que estamos construyendo"-Robert Minor en el New York World, 8 de febrero de 1919.

	 

	El primer ministro Lenin es un gran admirador de Daniel De Leon, a quien considera el más grande de los socialistas modernos, el único que ha aportado algo al pensamiento socialista desde Marx... Lenin opina que el "Estado" industrial, tal como lo concibe De Leon, tendrá que ser en última instancia la forma de gobierno en Rusia.-John Reed, 4 de mayo de 1918.

	Marxismo

	vs.

	Anti=Marxismo

	Por ARNOLD PETERSEN

	 

	También un ensayo sobre Karl Marx de Daniel De Leon

	y un editorial de Olive M. Johnson

	 

	Los artículos reunidos en este folleto —escritos principalmente para las columnas del semanario WEEKLY PEOPLE— han recibido esta forma más permanente porque, como grupo, constituyen una excelente demostración del uso que se puede dar a las plagas sociales en el cultivo del jardín socialista revolucionario. El artículo de De León sobre Carlos Marx —una hermosa exposición dialéctica de la lucha de clases— enlaza el primer artículo con los dos siguientes tan hábilmente como si hubiera sido escrito con ese propósito y no muchos años antes de que se escribiera cualquiera de ellos.

	En conjunto, los cuatro artículos forman una página de la interpretación materialista de la historia tal y como se está haciendo hoy ante nuestros ojos, siempre la historia más difícil de interpretar.

	 

	ILUSTRADO.

	82 PÁGINAS DE GRAN TAMAÑO, CON UN LLAMATIVO DISEÑO DE PORTADA.

	 

	Precio 20 céntimos

	 

	New York Labor News Co., 45 Rose St., Nueva York

	 

	
 

	 

	Socialismo frente a anarquismo

	Por DANIEL DE LEON.

	 

	"Socialismo vs. Anarquismo" es una de esas pequeñas joyas del arte de dar conferencias, pronunciadas en "una ocasión", pero que el tiempo convierte inevitablemente en un clásico. La ocasión que propició este pronunciamiento del Partido Socialista Obrero a través del camarada De León fue el asesinato del presidente William McKinley en Buffalo, N.Y., a manos del anarquista Czolgosz. El asesinato de McKinley provocó un verdadero estallido de rabia ciega y persecución mezquina contra individuos y organizaciones que profesaban cualquier tipo del llamado "ismo" radical. Se realizaron ataques abiertos o encubiertos contra el movimiento socialista, con ese instinto de clase infalible que hace que la clase dominante y sus secuaces huelan en el socialismo a su verdadero oponente y aprovechen cualquier oportunidad para atacarlo con la ferviente aunque inútil esperanza de borrarlo de la existencia. Se cometieron atropellos, por parte de turbas o autoridades menores, contra los socialistas bajo la creencia, real o supuesta, que los socialistas eran anarquistas. Los ultrajes públicos fueron estimulados e instigados por la prensa capitalista que en cada ciudad y estado, en su habitual forma simplista, ignorante o deliberadamente viciosa, confundió el anarquismo con el socialismo como si ambos fueran idénticos y sinónimos.

	 

	PRECIO 10 CÉNTIMOS

	 

	 

	New York Labor News Co., 45 Rose St., Nueva York
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	Revista socialista revolucionaria. Dedicado a la idea de que la emancipación de la clase obrera debe ser el trabajo consciente de clase de esa clase. The WEEKLY PEOPLE enseña que una victoria política de la clase obrera es ''luz de luna'' a menos que la fuerza de los trabajadores en la forma de un sindicato industrial revolucionario esté detrás de esa victoria. Enseña además que la organización de la clase obrera no puede lograrse arrastrando al movimiento revolucionario a las ratoneras de los anarquistas y de los "puros y simples" forcistas físicos en general. El WEEKLY PEOPLE desenmascara sin piedad al político "puro y simple" intrigante, así como al forcista "puro y simple". Al hacerlo, imparte al mismo tiempo información sólida sobre el socialismo marxiano o científico. Es una revista que, leída unas cuantas veces, se hace indispensable.

	 

	Tarifas de suscripción: Un año, 2 $; seis meses,

	1 $; tres meses, 0,50 céntimos; suscripción de prueba,

	25 céntimos. Tarifas por paquete a petición.

	 

	Weekly People, 45 Rose St., Nueva York.

	 

	El virus de la anarquía

	Bakuninismo vs. Marxismo

	Por

	Arnold Petersen

	y

	Olive M. Johnson

	 

	Tres artículos que demuestran el peligro para el proletariado, así como la insensatez y la imbecilidad del anarquismo en general y del anarcocomunismo en particular, que es la forma del siglo XX del bakuninismo tan amargamente combatido a principios de los años setenta del siglo pasado por Marx, Engels y otros dirigentes socialistas revolucionarios.
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